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Catecismo de la Iglesia Catolica  

¡Velad! 

1036 Las afirmaciones de la Escritura y las enseñanzas de la Iglesia a 
propósito del infierno son un llamamiento a la responsabilidad con la que el 

hombre debe usar de su libertad en relación con su destino eterno. 
Constituyen al mismo tiempo un llamamiento apremiante a la conversión: 

'Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta y espacioso el 
camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas 

¡qué estrecha la puerta y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos 

son los que la encuentran' (Mt 7,13-14): 

Como no sabemos ni el día ni la hora, es necesario, según el consejo del 

Señor, estar continuamente en vela. Así, terminada la única carrera que es 

nuestra vida en la tierra, mereceremos entrar con El en la boda y ser 
contados entre los santos y no nos mandarán ir, como siervos malos y 

perezosos, al fuego eterno, a las tinieblas exteriores, donde «habrá llanto y 
rechinar de dientes». [LG 48] 

1809 La templanza es la virtud moral que modera la atracción de los 

placeres y procura el equilibrio en el uso de los bienes creados. Asegura el 
dominio de la voluntad sobre los instintos y mantiene los deseos en los 

límites de la honestidad. La persona moderada orienta hacia el bien sus 
apetitos sensibles, guarda una sana discreción y no se deja arrastrar 'para 

seguir la pasión de su corazón' (Si 5,2). La templanza es a menudo alabada 
en el Antiguo Testamento: 'No vayas detrás de tus pasiones, tus deseos 

refrena' (Si 18,30). En el Nuevo Testamento es llamada 'moderación' o 

'sobriedad'. Debemos 'vivir con moderación, justicia y piedad en el siglo 
presente' (Tt 2,12). 

Vivir bien no es otra cosa que amar a Dios con todo el corazón, con toda el 

alma y con todo el obrar. Quien no obedece más que a El (lo cual pertenece 
a la justicia), quien vela para discernir todas las cosas por miedo a dejarse 

sorprender por la astucia y la mentira (lo cual pertenece a la prudencia), le 
entrega un amor entero (por la templanza), que ninguna desgracia puede 

derribar (lo cual pertenece a la fortaleza). [San Agustín] 

1821 Podemos, por tanto, esperar la gloria del cielo prometida por Dios a los 
que le aman y hacen su voluntad. En toda circunstancia, cada uno debe 

esperar, con la gracia de Dios, 'perseverar hasta el fin' y obtener el gozo del 
cielo, como eterna recompensa de Dios por las obras buenas realizadas con 

la gracia de Cristo. En la esperanza, la Iglesia implora que 'todos los hombres 
se salven' (1 Tm 2,4). Espera estar en la gloria del cielo unida a Cristo, su 

esposo: 

 



Espera, espera, que no sabes cuándo vendrá el día ni la hora. Vela con 

cuidado, que todo se pasa con brevedad, aunque tu deseo hace lo cierto 
dudoso, y el tiempo breve largo. Mira que mientras más peleares, más 

mostrarás el amor que tienes a tu Dios y más te gozarás con tu Amado con 
gozo y deleite que no puede tener fin. [Santa Teresa de Jesús]  

2088 El primer mandamiento nos pide que alimentemos y guardemos con 

prudencia y vigilancia nuestra fe y que rechacemos todo lo que se opone a 
ella. Hay diversas maneras de pecar contra la fe: 

La duda voluntaria respecto a la fe descuida o rechaza tener por verdadero lo 

que Dios ha revelado y la Iglesia propone creer. La duda involuntaria designa 
la vacilación en creer, la dificultad de superar las objeciones con respecto a la 

fe o también la ansiedad suscitada por la oscuridad de ésta. Si la duda se 
fomenta deliberadamente, puede conducir a la ceguera del espíritu. 

2612 En Jesús 'el Reino de Dios está próximo', llama a la conversión y a la fe 

pero también a la vigilancia. En la oración, el discípulo espera atento a Aquel 
que 'es y que viene', en el recuerdo de su primera venida en la humildad de 

la carne, y en la esperanza de su segundo advenimiento en la gloria. En 
comunión con su Maestro, la oración de los discípulos es un combate, y 

velando en la oración es como no se cae en la tentación. 

2621 En su enseñanza, Jesús instruye a sus discípulos para que oren con un 
corazón purificado, una fe viva y perseverante, una audacia filial. Les insta a 

la vigilancia y les invita a presentar sus peticiones a Dios en su Nombre. El 

mismo escucha las plegarias que se le dirigen. 

NECESIDAD DE UNA HUMILDE VIGILANCIA 

Frente a las dificultades de la oración 

2729 La dificultad habitual de la oración es la distracción. En la oración 

vocal, la distracción puede referirse a las palabras y al sentido de éstas. La 
distracción, de un modo más profundo, puede referirse a Aquél al que 

oramos, tanto en la oración vocal (litúrgica o personal), como en la 
meditación y en la oración contemplativa. Salir a la caza de la distracción es 

caer en sus redes; basta volver a concentrarse en la oración: la distracción 

descubre al que ora aquello a lo que su corazón está apegado. Esta humilde 
toma de conciencia debe empujar al orante a ofrecerse al Señor para ser 

purificado. El combate se decide cuando se elige a quién se desea servir. 

2730 Mirado positivamente, el combate contra el yo posesivo y dominador 
consiste en la vigilancia. Cuando Jesús insiste en la vigilancia, es siempre en 

relación a El, a su Venida, al último día y al 'hoy'. El esposo viene en mitad 
de la noche; la luz que no debe apagarse es la de la fe: 'Dice de ti mi 

corazón: busca su rostro' (Sal 27,8). 

2731 Otra dificultad, especialmente para los que quieren sinceramente orar, 



es la sequedad. Forma parte de la contemplación en la que el corazón está 

seco, sin gusto por los pensamientos, recuerdos y sentimientos, incluso 
espirituales. Es el momento en que la fe es más pura, la fe que se mantiene 

firme junto a Jesús en su agonía y en el sepulcro. 'El grano de trigo, si 
muere, da mucho fruto' (Jn 12,24). Si la sequedad se debe a falta de raíz, 

porque la Palabra ha caído sobre roca, no hay éxito en el combate sin una 
mayor conversión. 

Frente a las tentaciones en la oración 

2732 La tentación más frecuente, la más oculta, es nuestra falta de fe. Esta 

se expresa menos en una incredulidad declarada que en unas preferencias de 
hecho. Cuando se empieza a orar, se presentan como prioritarios mil 

trabajos y cuidados que se consideran más urgentes; una vez más, es el 
momento de la verdad del corazón y de clarificar preferencias. En cualquier 

caso, la falta de fe revela que no se ha alcanzado todavía la disposición 
propia de un corazón humilde: 'Sin mí, no podéis hacer nada' (Jn 15,5). 

2733 Otra tentación a la que abre la puerta la presunción es la acedía. Los 

Padres espirituales entienden por ella una forma de aspereza o de 
desabrimiento debidos a la pereza, al relajamiento de la ascesis, al descuido 

de la vigilancia, a la negligencia del corazón. 'El espíritu está pronto pero la 

carne es débil' (Mt 26,41). El desaliento, doloroso, es el reverso de la 
presunción. Quien es humilde no se extraña de su miseria; ésta le lleva a 

una mayor confianza, a mantenerse firme en la constancia. 

2849 Pues bien, este combate y esta victoria sólo son posibles con la 
oración. Por medio de su oración, Jesús es vencedor del Tentador, desde el 

principio y en el último combate de su agonía. En esta petición a nuestro 
Padre, Cristo nos une a su combate y a su agonía. La vigilancia del corazón 

es recordada con insistencia en comunión con la suya. La vigilancia es 
'guarda del corazón', y Jesús pide al Padre que 'nos guarde en su Nombre'. El 

Espíritu Santo trata de despertarnos continuamente a esta vigilancia. Esta 
petición adquiere todo su sentido dramático referida a la tentación final de 

nuestro combate en la tierra; pide la perseverancia final. 'Mira que vengo 

como ladrón. Dichoso el que esté en vela' (Ap 16,15). 

2863 Al decir: 'No nos dejes caer en la tentación ', pedimos a Dios que no 

nos permita tomar el camino que conduce al pecado. Esta petición implora el 

Espíritu de discernimiento y de fuerza; solicita la gracia de la vigilancia y la 
perseverancia final. 

 


